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El abstencionismo
Nuestra vida independiente se ha visto seriamente amenazada por propios y extraños que han querido atentar contra el régimen establecido y mancillar nuestros derechos y libertades. 

Pese a ello, nuestros antepasados asumieron el reto de defender el país de tales asechanzas que pretendían socavar las bases del joven Estado. 

A pocos días de haber celebrado 184 años de vida independiente, a Costa Rica hoy la desafía un nuevo invasor: el abstencionismo electoral. 

Como es conocido, en países hermanos la lucha por ejercer el derecho al sufragio ha costado e impactado la vida de millones de personas que decidieron levantar su voz contra los regímenes dictatoriales existentes. 

Si bien hoy gozamos de las bondades de un estado democrático y social de Derecho, éste puede verse alterado con la apatía y al desidia de acudir a las urnas electorales. 

Acudir a las urnas no solo representa la oportunidad de escoger a la persona que ocupará la Presidencia de la República y a nuestros representantes en la Asamblea Legislativa, sino además de elegir a quienes encabezarán nuestros gobiernos locales, lo cual reviste particular importancia, por la cercanía con nuestros cantones. 

Ejercer el sufragio es la mejor manera de expresar nuestra voluntad sobre cuál es la propuesta más viable para solucionar los problemas nacionales. 

Optar por el abstencionismo es todo lo contrario. 

Abstenerse de emitir el sufragio es renunciar a nuestro derecho de ciudadanos de participar activamente en la formación de la sociedad que queremos heredar a generaciones venideras. 

A través del abstencionismo se cree que se puede castigar a la clase política de turno; sin embargo, quienes resultamos castigados somos todos los costarricenses, incluidos aquellos que decidieron no emitir su voto. 

Renunciar al sufragio constituye una forma de rehuir la responsabilidad que tenemos de elegir a nuestros gobernantes y ser parte de la solución a los problemas que aquejan al país. 

No ejercer el sufragio es quedarse callado; es abanderar la indiferencia, es aceptar como propio el principio nefasto de no intervenir en los asuntos de vital importancia para el país, y dejar a otros esa responsabilidad. 

Costarricenses, tenemos una voz. 

Ustedes hombres y mujeres valientes, quienes con sus aportes han constituido y engrandecido este país, continúen a través del sufragio por la senda que ha propiciado su desarrollo. 

Jóvenes costarricenses, asuman con responsabilidad y entusiasmo el reto de su primera elección; no desperdicien la oportunidad de hacerse sentir y expresar su pensamiento sobre el rumbo deseado. 

No demos la espalda a la Patria. Está en nuestras manos la responsabilidad. 

Acudamos a las urnas a ejercer el sufragio el próximo 5 de febrero del 2006. 

“Si usted vota esté seguro de que va a cambiar lo que le molesta”.
Comentario de Ovelio Rodríguez Chaverri, Magistrado del Tribunal Supremo de Elecciones 
